
  


  
    
  


  
    A casi todos nos gustan los animales, aunque no siempre nos damos cuenta de que su cariño se recibe a cambio de mucha dedicación. Pablo y su padre querían tener un perro, pero no les hacía ninguna gracia limpiar tras él.


    Ricardo Alcántara es un escritor uruguayo afincado en Barcelona. Premio Lazarillo de Literatura Infantil, contacta muy bien con los niños, ofreciéndoles relatos llenos de ternura y que ayudan a hacerse mayores.


    En esta serie:


    — Tomás y el lápiz mágico.


    — ¿Quién ayuda en casa?


    — ¿Quién menea el esqueleto?
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  ¿Quién recoge las cacas del perro?
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      A todos los perros


      sin distinción de tamaño ni de raza,


      pues en definitiva, todos hacen caca.

    


    Gusti y Ricardo

  


  Hacía un buen rato


  que había anochecido.


  Con el pijama puesto,


  Pablo se preparaba


  para ir a la cama, cuando:


  —Toc, toc, toc


  —llamaron a la puerta.


  —¿Quién será?


  —se preguntó el niño


  lleno de curiosidad; y,


  andando ligerito,


  fue a atender.
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  Al abrir, quedó mudo


  de la sorpresa:


  ¡Alguien les había dejado


  un perro lanudo y simpático!


  —¡Es precioso!


  —exclamó Pablo, cogiéndolo en


  brazos.


  —¡Se nota que es de raza!


  —comentó su padre, mientras le hacía


  mil arrumacos al animal.


  Pero…


  —En casa no quiero perros


  —puntualizó la madre;


  y se encaminó rauda a la cocina


  para no seguir discutiendo.
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  Sin embargo, padre e hijo


  volvieron a la carga:


  —¿Por qué?


  —protestaron a coro, yendo tras ella.


  
    —Pues… porque


    yo tendría que ocuparme de él

  


  —respondió la madre muy seria.


  Pablo y el padre


  se miraron de reojo.


  Y, como si se hubieran


  puesto de acuerdo,


  dijeron a la vez:


  
    —Te equivocas,


    ¡nosotros lo cuidaremos!


    —Ah… ¡como si no os conociera!

  


  —suspiró la buena señora.
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  Pero ellos insistieron tanto


  que acabaron por convencerla,


  ¡y el perro se quedó!


  Aquella noche durmió


  junto a la chimenea,


  en una caja de zapatos.


  Y a la mañana siguiente…


  —Hemos de ponerle


  un nombre —dijo Pablo.


  —¡Y tanto! —exclamó el padre.


  —Mmmm…


  —murmuró la madre


  mirándoles por encima del hombro,


  y continuó con sus quehaceres.
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  Luego de mucho pensarlo,


  decidieron llamarlo Tento y,


  por lo visto,


  al perro le pareció bien,


  pues al oír su nombre


  meneaba el rabo alegremente.


  Sí, Tento era formidable.


  Jugaba con unos y otros


  hasta caer rendido de cansancio.


  Entonces, echado sobre la alfombra,


  dormía a sus anchas.
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  Como aún era muy pequeño,


  tomaba biberón.


  Resultaba gracioso verlo


  prendido de la tetilla,


  chupando con avidez.


  Y cuando la leche se acababa,


  gruñía enfadado.


  Aquel perro era la mar de


  cariñoso y divertido,


  pero tenía sus inconvenientes, pues…


  ¡también hacía caca!


  
    —Oh… ¡ha hecho


    sus necesidades


    en medio de la cocina!

  


  —se quejaba la dueña de casa,


  a punto de perder la paciencia.


  
    [image: Imagen 06]
  


  Al oírla, Pablo y su padre


  corrían a esconderse


  hasta que la tormenta pasara.


  Preocupados,


  notaban que la mujer


  estaba cada vez más contrariada.


  Entonces, para evitar


  males mayores,


  decidieron trazar un plan:


  sacarían a Tento a pasear


  un par de veces al día.


  Si el perro hacía


  sus necesidades en la calle,


  dejaría de ensuciar la casa.


  —¡Fantástico!


  —exclamó Pablo,


  maravillado con la idea;


  y esa misma tarde fueron a comprarle


  a Tento una correa.
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  Ya de regreso a casa,


  enseñándole al perro


  la que le habían comprado,


  dijeron a coro:


  —¿Te gusta?


  Y como el perro meneó el rabo


  lleno de entusiasmo,


  ellos se miraron


  orgullosos y contentos.


  Sin embargo,


  la alegría no duró demasiado.
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  A la mañana siguiente,


  tal como tenían previsto,


  Pablo y su padre


  sacaron a Tento de paseo.


  —Buenos días


  —les saludó el guardia urbano


  que acostumbraba hacer su ronda


  por aquella calle.


  —Buenos días


  —respondieron ellos,


  casi sin detenerse.


  
    —¡Qué bonito perro!


    ¿Es vuestro?

  


  —Sí —respondieron a dúo,


  mientras sonreían satisfechos.


  
    —¿Y… quién recogerá


    las cacas del perro?

  


  —quiso saber el guardia,


  sumamente interesado.
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  Pablo y su padre


  se miraron extrañados,


  como si no entendieran


  de qué les hablaba.


  Por ello el urbano


  se apresuró a aclarar:


  
    —Para quien no las recoja,


    ¡multa al canto!

  


  Al notar que Tento


  olfateaba con entusiasmo


  junto a un árbol,


  antes de que fuera demasiado tarde


  lo cogieron en brazos


  y salieron disparados hacia la casa.
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  Cuando por fin pudo


  recobrar el aliento,


  Pablo le explicó a su madre


  lo que había sucedido.


  Ella le escuchó en silencio,


  y sólo entonces preguntó:


  
    —¿Y quién recogerá


    las cacas del perro?


    —Oh… a mí me da asco

  


  —dijo el padre.


  —Anda, ¡y a mí!


  —se apresuró a decir Pablo,


  apretándose la nariz con dos dedos.


  Pues vaya…, ¡menudo problema!


  La madre dio media vuelta


  y se marchó hacia la cocina.


  Y, mientras se alejaba,


  comentó a media voz:


  
    —Pues alguien tendrá que


    recogerlas.
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    —¿Y si le enseñáramos


    a hacerlo en el váter?

  


  —sugirió Pablo.


  —No creo que dé resultado


  —respondió su padre,


  sin perder la calma


  y sin desanimarse.


  Quietecillo, el perro


  les miraba muy atento.


  Estuvieron un buen rato


  en silencio,


  pensando y pensando, pero… ¡nada!


  En vista de ello,


  la madre comentó:


  
    —Me parece


    que no hay otra solución:


    ¡tendremos que regalarlo!


    —¡Qué disparate!

  


  —exclamaron a coro


  Pablo y el padre.


  Y Tento salió disparado


  con el rabo entre las patas.


  Fue a esconderse


  debajo de la cama.
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  —Ya se nos ocurrirá algo


  —dijo Pablo.


  —¡Y tanto!


  —apoyó su padre.


  Pero…


  Por muchas vueltas que le


  dieron…


  ¡fue en vano!


  No veían la manera de solucionar


  el terrible problema de las cacas.


  Así que, aunque muy abatidos


  y compungidos, Pablo y el padre


  acabaron por admitir:


  
    —Sí…, tendremos


    que regalarlo…

  


  Tento les miró con extrañeza,


  como si le costara entenderlo.


  Dio media vuelta y,


  en silencio, fue a echarse


  junto a la chimenea.


  Pablo se sentía triste.


  El padre estaba apenado.


  «Pero ¡claro!, no queda


  otro remedio», pensaban.
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  «¡Vaya par de frescos!»,


  se decía la madre, bastante molesta.


  Es que ella se había encariñado


  con el animal y…


  ¡no estaba dispuesta a regalarlo!


  Entonces,


  poniendo los brazos en jarra,


  dijo por todo lo alto:


  
    —Me ocuparé yo


    de las cacas del perro.

  


  Al oírla, Tento corrió


  a su lado, mientras saltaba


  y meneaba el rabo


  con evidente entusiasmo.


  
    [image: Imagen 15]
  


  A partir de entonces,


  Tento sólo atendía a su ama.


  A los otros les ignoraba


  como si no les viera.
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    —Tento, toma una galleta


    de las que tanto te gustan

  


  —le decía Pablo.


  Y él, ni caso.


  
    —Tento, bonito,


    ¿quieres jugar?

  


  —le decía el padre del niño.


  Y el perro, nada.
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  Todos sus mimos,


  sus juegos y sus simpáticas


  travesuras se las dedicaba a su ama.


  Como era previsible,


  aquello comenzó a mosquear a Pablo


  y a su padre.


  Es más, hasta se pusieron celosos.


  ¿Dónde se había visto


  que el perro tratara a sus dueños


  como si fueran desconocidos?


  Ellos querían disfrutar


  de las gracias de Tento.


  Sí, pero Tento no estaba dispuesto


  a cambiar de actitud.


  Pasaba frente a ellos


  con el rabo tieso


  y la cabeza empinada,


  sin siquiera dirigirles una mirada.


  —¿Qué podríamos hacer?


  —se preguntaban Pablo y su padre.


  Y fue la madre del crío


  quien les dio la respuesta:


  
    —Cuidad de Tento


    como lo hago yo

  


  —les dijo sonriendo.
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  Padre e hijo


  se miraron muy serios.


  Entonces se encaminaron


  a un rincón de la sala


  para pensarlo detenidamente.


  Luego de darle vueltas


  y más vueltas


  se vieron obligados a admitir que…


  ¡no había otra salida!


  Así que, aunque a regañadientes,


  asintieron con la cabeza:


  estaban dispuestos


  a ocuparse de Tento.


  Entonces esperaron a que


  fuera la hora de sacarlo a la calle


  para que hiciera sus necesidades.


  Y, cuando el momento llegó…


  —¡Vamos! —dijo Pablo,


  sujetando al perro por la correa.


  Al verles aparecer,


  el guardia urbano se ocultó


  tras un coche mal aparcado,


  dispuesto a no perderles pisada.


  En ésas, Tento se detuvo


  junto a un árbol y olfateó,


  mientras daba un par de vueltas


  en actitud sospechosa.


  Pablo y su padre


  se miraron resignados.


  El guardia urbano


  cogió su bolígrafo


  y su libreta de multas.


  Y Tento hizo lo que corresponde


  a un perro sano y bien alimentado.
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  El guardia estaba a punto


  de abandonar su escondite


  y decidido a lanzarse a la carga,


  cuando…


  —Ánimo, compañero


  —comentó Pablo, y de sus bolsillos


  sacó una bolsa de plástico.


  Entonces, entre él y su padre


  recogieron las cacas del perro.


  Al verles, Tento


  saltó alegremente sobre ellos.


  Y el guardia se quedó


  con un palmo de narices.
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  A partir de entonces,


  todo volvió a la normalidad.


  Tento jugaba con unos y otros,


  y era tal su entusiasmo


  que daba gusto mirarlo.


  Sí, es que el perro sabía


  que tenía tres amos


  que cuidaban de él.


  También sabía que eso


  es muy poco frecuente;


  por ello se sentía más ufano


  que si lo hubieran proclamado


  campeón.
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